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La presencia de n~ercaclcscs en el Archipiélago y su relación con 
la trata es u n  knóincno que sc tia &y& e! !.&~~i'!brimi~fitg ?.e C.-l- 
nasias. A partir del viqjc clc Laiicelotto Mallocello, al igual que suce- 
de cuando el descubrimiento de América, los nwcadcres europeos 
que raras veces llegaron más alli de los puestos mediterráneos, don- 
de coinpsabai~ oro y esclavos de Africa occidental a los nicrcaderes 
irabcs' ,  se acercan a las isliis, y las aguas y costas islcñas se infestan 
de navcgantes y-incrcadeses que buscan tintos y espccias. 

La pobreza de las islas es notoria, y tal Iieclio hace que se intere- 
sen pos la incscarrcía humana, casi única riqueza que encuentran 
junto con cl ganado y la orchilla. De esta inancra los mercaderes me- 
diterrhneos -itsilinnos, tnallorquines y catalanes- van a hacer en 
compañia de nrmadores y navegantes continuas razias sobre Cana- 
rias y a distribuir a sus nioradoses, como esclavos, por los principales 
mescados europeos, donde obtenían buenos precios, ya que la escla- 
vitud doméstica no liubía desapar*ccido dc Europa Meridionall. 

En cfccto, la prcscncia de catalanes, más concretamente mallor- 
quines, en aguas cancirias cst4 abundantemcntc documentada3. Sobre 

1 KOENICiS13ERGEIZ, 1-1. G. y MOSSE, G. L. «Er~r.cipu en cl sigki XVI», Ma- 
drid, 1974, p. 49. 

2 VERLINDEN, Ch.: «I,'c:scl(rivrg ( ! ~ I I I . S  l'l~r~i'o~pri Mn/irvn/». T.I. Peninsulc Ibe- 
riqic. Franccs. Br~iggc, 1955. 

"U M EU DE A IIM AS, A,: ((l:'I ohisprido ~k i¿h!e. A4i.sioi1c~ra.s ~~ialkorprri~~es y 
i.alvl~!~ir.v IW cd A~/rir~/ico», Mxlrid, 1960; «Mallorquines en cl AtlBntico». En Home- 
iir~jr 11 I:li(!,s S W K I  RqIih,  T .  111, LLI Lag~~nil .  1973, pp, 261-276. 



A partir esta fecha, scgiindn tii11;id ikl siglo XIV, 10s asaltas a 
las islas son b:istanic íi-ecucritcs: cri ~110s 10s indigcniis ocupan el 
prilicipa\ centro cIc iicci6n, puesto cliic c;ititivutlos c t i  lales luchas son 
llevados en los scillaclos tic los iiiivii~s i i  los Jilkrcntes puertas penin. 
sulqrel; y europeos. Por a i u  criuso los psiricipiiles nicrcados van a 
coiitar, junto con los moms, iicgri,s, nrnicriios, hulgaros, sardos y 
otros, con caniirios cil sus transcicciorics nict'cirntilcs. 

a 
En 1428, doniinatido yíi los cnstcllsrios cstc trrílico, Ralcares y - 

Valencia sc volvieron cn i n ~ p o r t i ~ n t ~ ' ~  ccntros de  distrihitcicin y no es 
imposible, en fechas anteriores, cncontrnr csclavcis iihorigeiies de las % 
islas en Mallorcri. EfEctivatiicritc en 153 1 sr ~~~~~~~~~han eri ella por 
lo menos 12 aborigenes, quc cstiihan dzstinutlos a rcgrssar n su tierra 
junto con dos ciudadanos inalloi.il~iincs(~, ii los ciiulcs Ics iban a servir 
para facilitar la introducción del catcilicisr~ur cti las islas: Estos, pro- % 
bablemente habían llegado a Balcarcs cti las Ccicits quc tlc allí pnrtie. i 
ron para Canarias y volvieron seguríimcri(c en 1347 con cllos7. En 
1415 se encontraba igualmcri~c cn aqucllii isla unii cuutiva dci mis. E 
mo origen, llamada Antonia, quc ya dcsdc 13% vivía cri PalmaR, Se 
sabe además que cxistian cn aquella ciuclad. cn 1500, cuando un 
mandamiento real ordena libcrar los csclavos gorncrus que sc encon- 
traban en España, 3 1 ,  18 hombres y 13 inujcres originarios de la ci. 

SERRA RAFOLS. E.: (<Los niallorquincs cn C1an:irius,>, H w i w  th* flisloriu, VII, 
La Laguna 1940-1941, pp. 195-209 y 28 1-28?, 

SEVILLANO COLOM, F.: «Los viajcs nictlicvülcs Jcsrlc Mullorc&\ dc Cannfiriw, 
Anuario de Es7sludios Arlúnricos. 18, Matlrid-Las Piilmiis. 1'172, pp. 27-57. 

Cit. por SERRA RAFOLS, E.: «Los iirabcs y las C'iiniirias prehisphnicris)), Re- 
vislu de Hi.mia,  XV, La laguna, 1949, p. 17 1 .  

5 Idem. 
SEvlLLANO COLOM, F.: Art. Cit., pp, 39-40. 
Idem, p. 40, 
Ibid. p. 41. 



tada isla? También sabemos quc por el trabajo de Vicente CorteslO, 
que en 1489 se anunciaba la llegada a Ibiza de una carabela proce- 
dente de Palos cargada de cautivos, de los cuales 90 procedían de las 
Islas Canarias. Verlinden por su parte nos informa que a través de 
los castcllanos que sc habían posesionado del Archipiélago, como de 
los portugueses que durante el úItitno periodo del XV habian trafica- 
do en Canarias, llegaron a Baleares otras expediciones de cautivos 
canarios ' l .  

Valcncia 12, Sevilla'" otros puertos, tanto peninsulares conio de 
otras zonas, fueron asimismo grandes centros de distribución de es- 
clavos canarios a finales del XV y principios del XVI. 

Por ejemplo entre 1498 y 15 15 habían sido vendidos, a través de 
mercaderes, en la ciudad del Turia 67 cautivos canarios. Algunos Ila- 
bían llegado directainente desde las islas; otros habían pasado antes 
por ,A-n&!uciu -ce\ji!!:? y Jprgi-i4. 

Sevilla fue también un centro esclavista de primer ordcn a fina- 
les de la Edad Media, animado por los mercaderes que llevaron allí a 
bastantes cautivos canarios. En 1385 habían llegado a la populosa 
ciudad andaluza 170 canarios, y en 1493, 160 1" Así tenemos que en- 
trc 1453 y 1525 pasaron a engrosar; según dalos que nos facilita A. 
Franco en su traba.jo, el mercado esclavista sevillano 153 cautivos 
canarios lb.  

Todos cstos esclavos llegaron a las mencionadas ciudades bien 
de mano de los mercaderes: castellanos, italianos y portugueses, o a 
travCs de los socios y armadores que intervinieron en Ia conquista de 
las islas realengas. obtcnicrido por tal motivo repartimientos de tie- 
rras, aguas, ganados y esclavos; uno de ellos, socio italiano, partícipe 

9 Ibid. p. 42; VERLINDEN, Ch.: «Unc taxatión d'esclavcs i Majorque en 1428 
et la traitc italicnnc», Uirllelin dc I'lii.~'tu Hiutorique Belgc de Romc XLII, Kome, 
1972. pp. 158-1 61 ; CORTES ALONSO, V.: «La esclavitud en Vaiencia durante el 
rcitindo de los R L ~ S  Cafdlrcti.~ (1479-I515)», Valcncia, 1964, pp. 506-508. 

10 CORTES ALONSO, V.: Op. Cit., p. 490. 
1 1  VERLINDEN, Ch.: rtL'esclavage ... a ,  Op. Cit., p. 61 7. 
12 CORTES ALONSO, V.: Op. Cit. 
13 FRANCO SILVA, A.: ((La c~,s~la~r t~rd  e11 Scvilla y sir ~rerra n fines de la Edad 

Media», Scvilla, 1979. 
14 CORTES ALONSO. V.: Op. Cit. 
15 VERLINDEN, Ch.: (iL'esclavagc dans la I1eninsule lberiquc au XIVc siecle», 

/ l n~ru iw  d í ~  E.st~rdio,s Mc~dieealciv. 7, Barcclona, 197 1 , p. 579. 
16 FRANCO SILVA, A,: Op. Cit. pp. 140-141. 



en cl coi.icierto pa1.a la coriquistíi de 'T'cnci'iik, Ciiiillcrnio dc Hlunco, 
ligur y vecino del puerto dc Santu Mnri;i, sc dedicaba al 1s;iIíco y co- 
mercio de escalvos, dcdicücibn qiic concucrdii hostiintc CWI SU prc- 
scncia en Gran Canaria en 14'14 17. 

La intervención de los itriliririos cii in colicluisln clc 'I'criciil'e, y 
más concretamente dc los genovcscs. hacc eltic lu  prcscncia cic los cs- 
clavos canarios se dejara sentir en Ci6nova scgiin liii suhriiyado con- 
cicnzudamentc D. Gioffre IX. 

El tipo de conquista realizado en C'niinsiris. con iiiétodos qul: lc- 
nian su precedente en la lucha con los moros. Iincc qiic bien pronto 
se de paso a la evangelización de los gcnlilcb, lo que pi40vcica coino 
consecuencia, el reconocimientc) de una situnciiiri cspecilicu qiic no 
justifica a la larga el eniplco de las misr~iüs iíoriilns que se crnplearon 
contra los infieles. Estas condiciones sui gcncris, explican, según V. 
Cortes, que la trata de los canarios tcnga una fecha inicial y otra li- 
nal. y quc esta vaya unida a mzoncs más bien dc ordcn nioral C!UC 

demográfico, y quc al cerrarse el ciclo dcl cautiverio ya f~ier;i intei~sa 
en las islas la unión entre los dos clernentos hutnanos'". 

Si tal liecho, tiene sus rasgos dc ccrtcza por la dcs:iparicicin pau- 
lativa de esta esclavitud en el mercado, al disminuir el mittcriiil Iiii- 

mano susceptible de esclavización por haber sido proliibid~i su ven- 
ta20. no impidc sin embargo el que los mercaderes, atraídos por cl 
beneficio de la trata abandonen su campo de occión. f3ixtivoinciitc. 
continua, aumenta y se acrecienta su niimcro cn In Isla, nicrcctf a la 
esclavitud. No obstante, el ganado humano quc cliiixntc siglo y iiic- 
dio había estado integrado por los aborígeim cs rcciiiplo~ricli~ por 
gentes de otras ticrras: negros y moros. 

Estos negros y moros procedentes del litoral atlantico afYicono 
llegan a Gran Canaria cn un primer momento por cucstioiics rela- 
cionadas con el trabajo que era ncccsario rcaliznr cn Ins rccikri crc~i- 
das explotaciones azucareras. Adetriis la tierra rcciin conyliislada 

19 CORTES ALONSO, V.: «La conquistii dc las Islas ('üri:iri~is ii ir;ivi.s clc las 
ventas de esclavos en Valcncian, Aniiririo cll1 I311rclio.i .4/l(i1rtrt.o.s, l .  ModritI-l.iis IW 
mas, 1955, pp. 479-548. 

FRANCO SILVA, A,: Op. Cit., p. 148. 



necesitaba de brazos fuertes y baratos que permitieran arrancar de 
ella todo lo que pudiera dar. 

Sin embargo lo que en principio significó buscar máquinas de 
trabajo, se convirtió en pocos años en un lucrativo comercio, duran- 
te toda la centuria del 500, que atrajo a gentes de diferentes lugares y 
partes, ávidos en obtener rápidos y saneados beneficios. 

Tal hecho lo confirma el que cuando este tráfico decae, el co- 
mercio se estanca y arruina. Traigamos a colación lo que sucedió a 
inicios del XVI. En 1497 se declaraba zona de paz Mar Pequeña y 
sus aledaños, núcleos a donde los castellanos e isleños estaban acos- 
tumbrados a ir a saltear a los moros y esclavizarlos, continuando así 
con el espíritu que les había animado durante la Reconquista en el 
solar hispano, atendiendo a razones de conveniencia política. En 
1499 se decretaba una nueva restricción que iba a dejar reducidas las 
cabalgadas a su mínima expresión, beneficiándose los moros desde 
i 5OU dc una paz que hasta entonces ciesconocian. a 

Las conscciiencias de estas medidas no se hiceron esperar, pues 
tal conio señala A. Rumeu basándose en una información pública f 
coetánea: 

- 
- 
0 
m 

E 

«Todo el intenso tráfico csclavista se vino al suelo en un 
par dc meses y Las Palmas, el más importante mercado 
dc seres humanos, vió arruinado su activo y provechoso 
comercio. La ciudad se despobló; los mercaderes se reti- ? 
raron; los navíos buscaron otros puertos; faltó el dinero y j 
aumentó la pobreza general»*1. 3 

O 

Esta inforinacion hace que en 1505 la reina doña Juana derogue 
lo anterior y conceda licencia para s a l t ~ a r ~ ~ .  A partir de aquí el tráfi- 
co de Bcrbería quedaba abierto. La otra vía, Guinea y Cabo Verde, 
hace llcgar a Gran Canaria csclavos negros a través de los mercade- 
res portugueses, que tenían cl monopolio en la zona, y de los isleños 
que fraudulentamcntc sc acercaban a aquella zona para obtener pie- 
zas, jóvenes y í'uertes. 

21 RUMEU DE ARMAS, A.: íiKspurla en el A/i.ica Akintica)), Madrid, 1956, pp. 
417-418. 

22 Idem., pp. 42 l y SS. 



Estos dos grupos, objeto de nuestro trnh.jo, v:in a Iinccr qiic 
mercaderes mcdlterr~neos y atliilticos i11~llCkln líl IsliI. Son CStOS CO- 

merciantes los que importarán durantc lodo el siglo prcscluctos ma- 
nubcturados, hierros, papel, loza. hilos y oti':is ineiiudcncins, (ibtc- 
niendo por. ellos, a cambio. azúcares y CSC~¿IVOS. 

Entre estos hombres de ncgocios se pucdcn distinguir tres c¿ite- 
gorías: armadores, importadores y trataiitcs. El primer tipo scgliíri la 
conducta de 10s mercaderes bajomedicvalcs, eran grancics cinprcsa- 
rios, armadores de barcos, muchas veces dc su propiccfiid; eran por lo 
tanto estos mercaderes individuos de Sucrtc posición ccondmica, liin- 
dada sobre la base del capital o dc fiicrtes existencias C ~ C  m~rciidc- 
rías2" En Gran Canaria eran estos lo que invcrlían u n  c:ipilai o for- 
maban compañía con objeto dc preparar naves y dirigirse ri Iris costas 
de Africa en busca de mercancía humana. El scgundo, csa :iclricl qiic 
compraba la mercancía a bajo precio antes de que zarparan las naves 
para Guinea, para así tenerla asegurada, y por último tcnctnos a los 
que se dedicaban a venderla a menudeo, coniprindola ai~tcs  íi los al- : - 

macenistas o inversores aprovechando el abaratamiento del mcsc:i- 
do, en épocas de abundancia a la llegüda de los navíos, con objeto dc - 

venderla en otros lugares a mayor precio. Su época de mayor íictivi- 
dad era, sin lugar a dudas, la fecha quc coincidía con el arriho dc los E 
barcos que procedían de Berbería y Guinea. 

n 

Muchos de estos mercaderes no contab:in con solvcnci:i ccoii0- f 
mica demasiado fuerte, sino que. como ociirria en oisos Iiig:iscs y en 
el mismo siglo, desarrollaban tareas subordinadas clc nlgiiii prol'csio- 
na124. Igualmente actuaban como factorcs o ngciitcs ~r;islr~cl:í~ittocc a 1 
ciertas plazas mercantiles con objcto de ver 1:i Ib~itiit dc negocial. y O 
adquirir experiencia 25, 

En Gran Canaria se dieron los tres tipos o cntcgorias de lncrca- 
deres, que iban formando su capital, su expcricnciu y su vocncióil 
por el cálculo, entre el riesgo y la ganancia?". 

El origen de estos coinerciantcs dc carne Iiiiinniia, vcrd:irtcsos 
profesionales de la trata, cs variado, así nos tropez¿ii.ilos con vecinos 

23 VICENS VIVES, J.: «Ili.rtori(l .socio/ y ~ 8 c o ~ ~ O ~ ~ i i c ' r ~  tic I';$(IN[I>,. 'I.. 11. Ii;~rc~Io. 
na, 1972, pp. 155-156. 



de las islas, n~uclios de ellos de origen andaluz, seguidos por los pro- 
pios de csta región, que act~iaban a gran escala al igual que los caste- 
llanos y genoveses. Por su importancia destacan también los flamen- 
cos, franceses, portugueses y catalanes. 

El panorama es similar al que sc observa en Valencia y Sevilla 
durante el reinado de los Reyes aunque en Gran Canaria 
se acentúa con el desenvolviiniento del siglo XVI. 

En cuanto a los csclavos abundan los negros, por ser los inás so- 
licitados en todos los mercados, tanto europeos como indianos, se- 
guidos de los mariscos, mulatos e indios. 

Relacionados con ellos los protocolos notariales nos dan un rol 
de 16 1 personas, denon~inadas mercaderes, aunque siempre fueron 
más, que no hacen sino confirmar aun más la existencia de esta acti- 
vidad mercantil, que hizo de Las Palmas un centro importante en 
pob!uci~n y rjqLieza2n. 

Estos mercaderes participan en 355 transacciones, lo que da una 
media de dos por cabcza aproxiinaclainente; es de notar que la docu- 
mentación no da cifras de cargamentos, por lo cual vamos a ir ras- 
treando SLI pista a través de las cartas de ventas y de las escrituras de 
compañías o armazones. Por ellos hemos podido deducir que estos 
comerciantes tanto se dedican a la vcnta con10 a la compra de seres 
humanos en el mercado interior y en otros más lejanos. 

Para conocer mejor su trabajo y actuación vamos a dividirlos en 
dos grandes grupos: nacionales o peninsulares, y extranjeros, diferen- 
ciandolos por el lugar de origen. 

1. NACIONALES. 

Dentro de este gran grupo vamos a distinguir entre los castella- 
nos, que por entonces y después de entendía que englobaban a vas- 
cos, gailegos, leoneses y andaluces, y a los aragoneses, entre los cua- 
les sobresalen exclusivamente los catr d l anes. 

27 C O R T E S  ALONSO, V.: «La  r.,sclavici~cl...» Op. Cit., pp. 107-1 11; FRANCO 
SILVA, A,: Op. Cit., pp. 73-84. 

28 RUMEU D E  ARMAS, A.: «E.spaña..,», Op. Cit., p. 152. 



31 Archivo 1-listóiico Provincial dc Liis I1iilriiiis (si! c'i~;ii.;i rri :i<lcliiii[c con las siglas 
A.H.P.L.P.), Jerómino IIauiisla, n.\l 756. 1: 10 1.. 

32 A.H.P.L.P., l-Icrii~iiido dc I>:idiliii. 11." 747. 1: 87 i.. 



Valladolid, actuando con este último varias veces. En todas las escri- 
turas aparece como vendededor, lo cual puede indicar al igual que su 
asociación con otros mercaderes que importaba esclavos. Además de 
su relación con la trata, es de indicar que junto con algunos de estos 
esclavos vende otros productos como formas de azúcar y su caballo 
alazano. También le sucedió en alguna ocasión que el negocio no le 
resultara todo lo saneado que tanto él como su socio, Juan de Valla- 
dolid, pretendieran. Pues ante la carestía de la venta de dos esclavos, 
el comprador, un vecino de la Isla, Francisco Sánchez de los Pala- 
cios, traba pleito con ellos al considerar que los cautivos habían sido 
vendidos por la mitad mas del precio que valían33. 

De todos, algunos como Gonzalo Fernández, Juan Rodríguez y 
Fernando Jiménez, compaginan sus actividades ordinarias con la ad- 
quisición y venta de esclavos no sólo en Gran Canaria sino también 
en SevillaM. 

De la misma manera que estos mercaderes conversos presenta- 
ron su genealogía hicicron lo propio con sus esclavos con los cuales 
acudieron ante el tribunal. Se encuentran en este caso los cautivos 
que presentaron Fernando Jiménez, Luis Fernández y Pedro de Car- 
mona. Entre los tres llevaron 5 esclavos, tres moriscos y dos negros, 
cuatro hembras y un varón, jóvenes comprendidos entre 10s 12 y 30 
años. Todos habían sido bautizados en la Isla, y desde el punto de 
vista religioso tenían una misma característica: o no saber las oracio- 
nes o sólo parte de elIas, por lo cual el inquisidor encarga a sus 
dueños que en un plazo de tres meses se las enseñen de manera que 
al final del tiempo las supiesen so pena de cierta cantidad de marave- 
dís para el dueño y azotes para el esclavo35. 

Algunos de estos comerciantes conversos habian sido o antiguos 
artesanos u hombres que habían combinado las dos a~ t iv idades~~ .  
Así, vendían sus articulas al por menor e invertían sus beneficios en 
el comercio. Uno de ellos, Luis Fernández, era candelero, pero ade- 
más traficaba con otros productos, entre ellos esclavos, y había esta- 
do interesado en la exportación de azúcar. Su hijo, Luis Fernández 

33 A.H.P.L.P., Heinando de Padilla, n .O 748, b 252 r. 
34 FRANCO SILVA, A,: O p  Cit., p. 82. 
35 Vid. nota 29. 
36 PIKE, R.: ccAr.i.slocrrítas y comcrriuntes. La sociedad sc~villunu cn cI siglo XVI)J,  

Barcelona, 1978, p. 104. 



Rasco, heredó la actividad de su padre, pliei ~ i i k ~ i l ~ ~  tic mercader, 
con 10s beneficios coinpri, una clc las cscribui1i:ih piibticiis dc la ciu- 
dad de Las Paln~as. 

Del resto podemos decir que cn su miiy~riil W i l i  ¿ i t l c f ~ l i i ~ ~ s  tal 
como se desprende de sus apellidos cluc. n vccca. w ~cliKioliali ccin la 
toponimili de sus lugares de naciniicnlo 11 origen. fichii~ido Lir i Í i  ojea- 
da a] apéndice podemos observar los :ipeliicios reti.rcrltcs íi Ayanion. 
te, Bacna, Carmona, Jaén, Jcrcz, M;irclicn;i y Vnlvcrdc. '1';imbiCn 
contamos con vecinos de Scvillíi, C'idiz, Mogucr, Lepe y l'iicrto de 
Santa María. A estos le siguen n la zaga en iinl->orlaiicin los cristciia- 
nos especialnlentc los oriundos c la ciudiid de i3uigos, cni~nctcriziiclos 
por su tradición mercantil. 

Muchos de ellos adcmis de sus negocios y sclaciorics con la Lrata 
en Gran Canaria, hacen lo propio en el mcrcndo scvillaiio. Son, cn- 
tre otros, Francisco de Bacna, Diego Diaz, Juan Go i~zdcz ,  que al pa- 
recer residía en cl barrio sevillano de San pcdro en 1500; F ~ i i c i s c o  z 
Cnrnón ,407 ntnnin P-nrn:,, ir h lnr . c . r \  Ciii ; A r r n - r 3 7  T n , l n v  ; . i -d,rt . . i i ;r\nnl .r  - 
1 b i i i u i r u b t . ,  A i i r u i i i u  vuiLbu y r r i u i i a v  u u r i b i i r r .  . i v u w a  t i i r b i  v i b i i b i i  

en el mercado esclavista con cierta continuidad scgiin Sccli:is, tlc una a 
a doce veces, y aunque trafican con todas las ctnias sus ~?rcli.iwcias 
van siempre orientadas hacia los negros. Actuan cn cl incrc;ido o 
bien solos o en compañía de otro mercader coriio bis ( i t i i i i ~ ~ ,  tra- 
pero, vecino dc Sevilla. que aparece en tocins las escr-itiiixi ilc coin- ; 
pra y venta asociado a otro comerciante, Bcrnerrlino dc Sosia, con cl k 
cual realiza siete transacciones. A t n h o s  vendcn cntrc 1533 y 1533 a 
siete cautivos, cuatro hembras y trcs varones, por. valor cle 135.500 
maravedis38. Su compañero, Sosia, eni lo qiic sc dcnoiiiiriu un mcr. 
cader capitalista o armador, puesto q ~ i c  en 1532, coticrctnn~cntc cl 
21 de marzo, fletaba a un portiiguis, Domingos Gorizdcr., In canibe- 
la San J u u n  para ir a Cabo Verde cargada de incrcodcríiis, cii cspc- 
cial a las islas Mayo, Santiago y San Nicolas. Eri sus puertos liarían 
escala de 18 días para que el mercader pudicrn hacer el lrlicclue y 
cargar cuanto quisiera y pudiera: sal. escliivos y otrns niercancias, 
que se traerian al puerto grancanario de Las Islctas"). 

fl FRANCO SILVA, A.: Op. Cit., Vid. iiidicc tle iiicrcallcrcs. 
38 A.H.P.L.P., Cristóbal de Saii Clcniciite, 11." 74 1, v;iix)b lblios, 1 Ictsii;indo dc I'n. 

dilla. n . O  748. 
3y LOBO CABRERA, M.: «Relaciones entre (.irmi C3an;irio, Al¡-ica y ArnCricri a 

través de Isi trata de negros)), 11 Cohrliric) di, Ifi,storici í N t t r r r i o - . ~ l i ~ r i ~ r i ~ ~ l ~ t ~ ~ ~  (19771, T. l., 
Sevilla, 1979, p. 93, doc. l. 



También estaban relacionados todos estos mercaderes con el tra- 
to mercantil de Indias y Flandes. Algunos aparecen incluidos entre 
los quinientos que tienen actuación económica en Sevilla. Son: 
Francisco Gutiérrez, que en 1565 compraba una esclava negra y bo- 
zal, procedente de Magarab~rnba~~ ,  y en el mismo año junto con 
otro mercader, Estremosa, aparecen juntos como deudores, en Sevi- 
lla, por adquisición de Iienzos4I, que tal vez habían obtenido por la 
esclava como medio de pago. Al año siguiente recibía pequeñas con- 
signaciones de numerario procedente de Indias42. 

Alonso Marlinez, que permanece en Gran Canaria entre 
1577-1 582, comprando y vendiendo esclavos, tal vez puede ser el 
mismo mercader sevillano que quebró en 157043, 

Mayor importancia tiene el mercader burgalés, Diego de Polan- 
co, avencidado tanto en Sevilla como en Cádiz, según se desprende 
de la documentación, tanto por su relación con la trata como por su 
quehacer como exportador dc azúcar. En Gran Canaria sólo compa- 
rece unu s=!u vcz en e! m r r a d ~  c e m p r m d ~  e:! u:,iS:! de! urcedium 
de Canaria tres esclavos negros, 2 varones, uno de 8 y otro de 16 
años, y una hembra de 16 años, por valor de 95.000 maravedísd4, al 
gobernador de la Isla, licenciado Diego del Aguila. Al parecer no es 
tal venta sino que entrega los esclavos junto con un caballo para sal- 
dar un préstamo que el mercader, y el arcediano, quizá, como su 
agente le habían hecho. Esto confirma la idea de la figura del merca- 
der-banquero o prestamista tan dado en la sociedad del quinientos. 
Polanco aparece también involucrado con la trata en Sevilla, ya que 
en 156 1 adquiere cuatro licencias de negros, seguramente para en- 
viar a Indias, de donde recibe en 1566 2,6 millones de m a r a ~ e d í s ~ ~ .  

Como buen mercader se siente atraído por otras fuentes econó- 
micas existentes en Gran Canaria, de las que indudablemente el azú- 
car era el renglón mis importante. Efectivamente entre 155 1 y 1553 
recibe varias partidas de azúcar y otros productos a través de sus fac- 
tores, agentes u hombres de confianza, y en cierta ocasión de otro 
profesional mercantil asentado cn la Isla con el cual intercambia 

40 A.H.P.L.P., Lorenzo de Palenzuela, 825, E 1 1 1 .  
41 LORENZO SANZ, E.: Op. Cit., p. 363. 
42 Idem. 
43 Ibid., p. 377. 
44 A.H.P.L.P., Lorenzo de Palenzuela, n . O  825, f. 345 r. 
45 LORENZO SANZ, E.: Op. Cit., p. 393. 



productos, Así en el año 1553 u n  vecino, ii1;icstrc dc nuvio. recibe de 
Juan Codina, inercader cat;l]ríii, nvecintliido cii 1.3% ~'ídili:i~, 08 pares 
de guantes blancos de cordoblín para cr1lrcg:lr cti C'iíciif a t'cii:inco, el 
cual le pagará por el llete de ellos 6 renlcs ilt pl:itn i i l i c ~ ~ . ~ ~ ' .  131 mis- 
mo Codina, dos años después, Ic cnvihn 10 cueros vacunos rlc In-  
dias. que eran de los que habían quedarlo cii I:i Isla. de  In n:io de I k r -  
nardo dc Andino, dos de los cuales ibnn en ri~alus coticlicioncs, para 
que Igs recibiese él o su dclcgado Antonio de Scgovi:~, vccirio cle Se- 
villa. y pagase asimismo cl corresp»nciiente IlctcJ'. Ilstos cucros y lii 

exportación de ellos dcsclc liidi:is :i Espiifia, bien dircct;iiiicntc o a 
través de las islas, se había converticlo cn 111 scgunclu ~iiilnil clcl XVI 
en una importante fuente de r i c ~ u c z ~ ~ s ~ ' ~ .  1'0s e110 n o  es CIC txtlwñar 
que los mercaderes, ávidos en obtener bcnclicios coi1 cualquier tipo 
de productos, se interesara11 por su coinercializaciOn. 

También se encarga Codina de enviarle azúcares. pues cn cl 
inismo año le entrega a Pedro Hernándcz, vecino de Tivila, mcstre  
de navío, 16 arrobas del citado producto -unos 184 kilos- para cn- 
tregar al mismo hombre4". 

Agentes suyos son silg~iiíos vecinos y mcrcndcrcs clc cierin niovi- 
lidad en el mercado esclavista. Alonso de 13olho:i, conio i;iI vccina 
que a la larga se convertiría en escribano piiblico y rn:iyor clcl cnhil- 
do, ligado al tráfico de esclavos, consignii :i su nonihrc cn 1554 h ca- 
jas de azúcar que prcviarnentc había ascgiiriido cii I O0 d~icndos que  
recibe, por haberlas robado los cors:irios l'saiiccscsv~. 

Mayor número de cxporlacioncs dirigidas u su nonihrc, cntrc 
1557-1 558, se realizan. En agosto clel priiiicr iiño citado y i i  trovCs cle 
uno de sus agentes, Francisco cle I'alenciu, se c inbman  con destino a 
Cadiz y consignadas a su nonibrc 3 cajiis de az.iicas qiic van tiinrcadas 
con sus iniciales", lo cual inclicn que i.1 es el mcscndcr capitalista, 
Este Palencia era también niercacter y como t:iI píirticipíi cii el nier- 
cado esclavista. Concretamente cntrc linales clc la r l h d n  de los sc- 
senta e inicios de la de los setenta rcülilín tres opcsuciorich. Ilri 1569 
vendía a otro mercader, Jorge Gonzrilcz, 1.111 negro Itidino por 40.000 

46 A.H.P.L.P., Adiiaiio dc Pridilla. o.$] 7b2,  1: 27X 13. 

47 A.H.P.L.P., Pctlro dc Escohtir, n." 704. t., I ,164 r. 
43 LORENZO SANZ, E.: Op. Vil., p. O 17. 
4"A.I-I.P.L.P., Pedro clc Escobar, ri.ll 764, 1: l .  1 h4 v. 

A.H.P.L.P., Gil dc Quecada, 760, 1: 306 r. 
51 A.H.P,L.P., Alonso dc B:ilhoa. ti.o 770. 1: 472 r. 



~naravedis '~.  En marzo del 71 coiiipraba otro negro n un vccino de 
Fucrtevent~iiri, qtic estaba dc píiso por Gran Canaria, y en abril del 
mismo aBo vendía el cautivo a un labrador, obtcn'icndo en la tran- 
sacción u n  beneíicio dc 2.500 maravcdísfl. 

EII dichos años opcraii ta11ibil.n cn la Isla coi110 SUS agentes otros 
rnercadcrcs que destacan en todo tipo de operaciones. Uno de ellas 
es Juan dc Qucsada Moliiia quc en novicinbrc dc 1557 le cnvía 10 
cajas de azUcass4 y cn 1558, 18 cajasM. Era :ideinLís Qucsada agente 
dc su hermano, Luis dc Qucsada, mcrcadcr y vecino de Ainbeses, en 
nombre dcl cual sc i.claciona con Polanco, y como tal fenece cuentes 
cn 1556 con el alerior agentc dc su I?crniano. Luis cle Balboct, por va- 
lor de 12.740.22 1 inaravcdisx: No obstante la a d m i n i s t r c i  dc los 
ncgocios lc de.ja ticinpo t a inb ih  paro cledicarsc al trato dc  la nicr- 
cancía humana, pues en dos ocasiones se prescrita ante escribmo 
para otorgas csci~ituix relacionadas con c a u h o s .  En 1363 coinpia 
LIII negro joven, dc 13 liños, tal vez para tomarlo ¿I su servicio, cn 
26.60e mlirr:ve~isS7, r.! igr,l1! c;:!~ e! !nGrisco e;? ! 562 cGinprr,b:; 
el gci~ovés Gabricl 1 3 0 ~ ' ~ .  

Sin embargo clcntro del coqj~into del mercado destacan, tanto 
por sus actividacles comcrcinlcs como por cl papcl que juegan como 
agentes Antonio dc Montcsa y Francisco Maiiriquc. Ambos son fac- 
tores de dit'crentes incrcadcrcs capitalistas asentados cn las principa- 
les plazas europeas como so i~ :  cl propio I'olanco al crial cnvían cier- 
ta cantidad dc azúcarcs cn 1 55T5"; Gaspar de Sandoval. vecino dc 
Sevilla, al que consignan ulgunas particlas dc considerable alcance en 
ocasionesho; reccptor suyo cs también Jeroiiinio de Espinosa, merca- 
der avecindado en Ainliercs", Dentro dc la trata, se les vc concurrir 

52 A.H.P.L.P.. Lorenzo de Palcnzucla, 11.:' 829, !: 941 r. 
5 U H . P . L . P . .  Francisco M61iclcz, n." 822. 1: 53 i'.: Rodrigo dc Mesa, 11." 783, f. 

221 r. 
54 A.1-I.P.L.P., Alonso dc Baltio;~, 11." 770, i:r. 
55 Idem., 11." 77 1 ,  1.. 241 r. 

LOBO CABRERA, M,:  «El coinercio ciitrc Gran Canaria y Flíindes hiista 
1558. a trtiv6s de la burgucsia incrc;inlil», Tfiibajo prcscniado al II,' C'oloyuio rlc Hb- 
roiiri Socid C'mwic. En prensa. 

57 A.H.P.L.P., Alonso dc Balboo. 11." 774,l: 487 r. 
5VIdern. 1: 472 r. 
") A.H.P.L.P., i1.0 770, 1: 309 i.. 
60 Ideiii, 1S. 474 v.; 479 v., y I'J. " LOBO CABRERA. M.: «El conicrcio ..., Art. Cit. 



en el mercada en varias ocasiones, casi siempre orientadas hacia los 
negros, Juntos compran en 1557 dos negros, uno de  24 Y otro de 30 

por 80.000 maravedísb2. A la vcz cada uno por su parte realiza 
varias transacciones. 

Montes8 actúa en este caso de coniprador y se hace con un es. 
cIavil[o ladino de 10 años que le cuestii 20.000 maravcdísh'. Sin em- 
bargo, en años anteriores surtía de esclavos a1 dueño del it~gcnio del 
Aumastel, el genovés Damián dc Azuajc, al rluc Ic vcndc tres cscla. 
\os por la bonita suma de 150.000 maravedish'". Maiiriquc por su 
parte diversifica su atención pues tanto compra negros conlo vende 
mulatos y moriscosh5. 

De todos los mercaderes nacionales que pasan del centenar son 
de destacar, sin ánimo de exclusividad, Circyorio C;iirci¿i y AdSn 
González. El primero, avecindado en la ciudad cnlrc 1579 y 1599, 
hace acto de presencia en el mercado mas de una decena dc veces, 
casi siempre vendiendo a compañeros de oficio, mercaderes, a a ver. 
sonajes destacados dentro de la sociedad isleña como eran Francísco 
de Carvajal, Diego del Castillo o cl licenciado Juan I3aiitisi:i Ispino, 
racionero de ia carecirai, ai cuai vende uno de ¡os csciiivos riiiis vicjos 
de los que se dieron ciia en el mercado a lo largo dc I:i ccritliria, pues 
contaba con la avanzada edad de 80 años"", por cl ciiiil obticnc 
24.000 maravedís, También se interesa por los niciriscos, coiicreta- 
mente es significativa la compra que hace dc üiiii c:iutiva tlc cstci ct- 
nia de 40 años, pos la cual paga 38.400 niascivcílís eii 25,s  qiiintalcs 
de lana, 15 de merina y 1 0 3  de lana címiún ;i 33 rcalcs cl cli1intalh7, 

Adán Gonzdez es otro exclusivista cn rncrcancin huniaiia ncgra, 
Efectivamente este mercader se comporta coiiio u n  iinporlador, 
puesto que aunque no invierte directnn-icnte en arniamics o cornpa- 
ñias, sin embargo compra a bajos precios, :I los innrcurilcs que viin cn 
las expediciones, las piezas. A estos niariiicros rc Ics pagaba por su 

62 A.H.P.L.P., Rodrigo de Mcsli, II." 779, 1: 104 r.; Ahrtiso cJc Ii;ill,tui, ,i.(l 770, 1: 
401 r. 

6"A.H.P.L.P., Alonso de Dalboa, n." 760, 1: 417 i.. 

64 A.H.P.L.P., Gil de Qucsncla, i i . ~  760. 1: 3 r. 
A.H.P.L.P., Alonso de Balboa. n." 775, 1'. 477 r.: I¿odrigo tlc Mcuii, n.l9 781, f, 

246 r.; Ramiro Guzman, ti: 823. 1: 280 r. 
66 A.H.P.L.P., Luis de Baiboa, n.O 865, 1: 70  r.; Anihro5io dc ('iitiipos, ri.o 930, f, 

137 r.; Fernando de Hinojosa, n . O  067 ,  f. 252 r. Rodrigo tlc ('iiha5. n." 2.584, !: 3 19 r. 
67 A.tI.P.L,P., Francisco S u i r c ~ ,  n.lt 906, 1: 55 r. 



traba.jo con licencias, una o dos, para rescatar esclavos; dios al no 
poseer numerario ni Iiacieilda para poder rcscatar venden algunas 
piczas cn piierto antes clc salir de viaje. Por esta razón Gonzalez ob- 
tiene en 1586 por cl bajo precio de 12.000 inaravedis -cantidad bas- 
tante baja dc acuerdo con el mercado donde se cotizan a 40.000 ma- 
raxdís- una p i c a  de 18 a 25 aiios que vendría desde Magaraboinba 
a su riesgo pagando los dcrccl~os de entrada en la Islahx. Por esta vía 
ponc cn c i r ~ ~ ~ l a c i ó n  cn cl mescado a varios esclavos, machos y hcm- 
bras, relativaincnlc jóvcncs, alguiios bozales y otros ladinos, a m u y  
buenos precios, cntrc 35.000 y 50.000 inaravedisw). Igual que vende 
compra estc mismo tipo dc m e r c a n ~ i a ~ ~ ,  a precios bastante cotiza- 
dos. 

Además de cstos rnercadcrcs contamos con bastantes inis que 
por no scr prolijos no vamos a. dctcillar, aunque si cs cierto que con 
su presencia cl mercado dc Gran Canaria adquirió mayor movimien- 
10. a N 
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Jorgc. que junto con su hermano se contaba entrc los comerciantes i 
mis  destacados de Scvilla hacia la mitad dcl siglo, puesto que cra es- 

E 
pecialistri cn Ir\ trata de esctavos7~. Gaspar no interviene directamen- 
te cii cl inescrido pero conocemos su actividad cn la Isla a través de 
dos coiitwtos, quc miliza para preparar expediciones a Guinea. En 
1563 se Iletaba una nao, propiedad dcl dicho, para ir a Magarabom- 
ba cn busca clc csclnvos, cn la cual parlicipa como armador el geno- 
vés Jerbniino dc F ~ a n q u c z ~ ~ .  Al ano siguiente se encontraba Jorge ! 
preso en la chrcel pública dc la ciudad ti consecricncia de una carta 2 
requisitoria de la justicia sevillai-ia a pedimento de otro vecino de 
aquella ciudad, Andrés Pérez de las Cuevas, por la cuenta de pago 
que Iiabia dc presentar de una navío, San C,'risfúhul, y de los fletes 
que le pcdía. Por fisnzas que prcsentai'on dos vecinos grancanarios, 
Antonio Lorcnzo, escribano pUblico, y Alonso Vclázquez, fue pues- 

()* A.1-I.P.L.13.. Luis dc Lorcto. 11," 871, s. f. 
"' A.1-1.P.L.P,, Lorciizo dc I'slcnzucla. 11." 847, t., 75 r.; Francisco dc Campos, ti." 

860, s. f.; Alonso I-Ieriicindcz dc Córdoba, n . O  2.580, f. 227 r. 
7 0  A.1-I.P.L.I'., Lorciizo dc I'alcnzucla, 11." 847, f. 98 r'.; Luis de Loreto, n." 870, 

Cr.: Rcrnrirdino Rosales. n.l) 892, 1: 241 r.; Francisco Suiircz, 11." 900, s.[; n." 903, 1'. 
46 1 s. 

7 ,  PIKE. R.: Op. Cit.. p. 109; FRANCO SILVA. A.: Op. Cit.. P. 81, 
7UA.H.f'.L.P., Antonio Lorenzo, n." 809. 1: 132 r, 





Como tratantes habían tenido importancia en los mercados ita- 
lianos y en los de Valencia, Mallorca y Se~il la '~.  En Gran Canaria 
no fueron numerosos, frente a sus congéneres castellanos, pues del 
total sólo representaban el 3,T0/o con un índice de operaciones en ter- 
no al 2,fIo/o; sin embargo alguno de sus componentes tuvo un papel 
sin parangón a lo largo de la centuria. Uno de ellos, Juan Codina, 
vecino de Gran Canaria, que llegó a formar parte del cabildo como 
regidor, es un mercader de una actividad asombrosa en todos los sen- 
tidos. Actúa en sus negocios en compañía de su hermano, Francisco 
Codina. Ambos estaban destacados en puertos diferentes: Juan en el 
de Las Paimas y Francisco en el de Amberes. Los productos que lla- 
man su atención, además de los esclavos de los que hablaremos se- 
guidamente, son los derivados del azúcar y la orchilla. Esto lo com- 
probamos cuando envía a su hermano en la urca, San Pablo, con 
destino a Amberes 27.600 kilos de azúcar más ciertos productos de- H 

- 

rivados de ella y unos 1.288 kilogramos de orchillas0. = m 
O 

Juan Codina a pesar de su conocida prosperidad y de su papel - 

como mercader capitalista, actúa también como agente de varios 
mercaderes residentes en Cádiz, como es el caso de Agustín Foquez 
al que consigna en 1555 cierta mercancía de azúcaress1; asimismo ya 
lo hemos visto anteriormente enviando productos y manufacturas 

- 

procedentes algunas de ellas de Indias a Diego de Polanco. a 

2 

Francisco por su parte, además de ser corresponsal de su herma- 
no en Flandes para comerciar y distribuir las mercancías en aquella 1 
zona, es junto con Juan Simón, mercader de su mismo origen, agente 2 
de otros dos mercaderes catalanes residentes en Cádiz que les envían 
en nombre de tres paisanos residentes en Sevilla 33 marcos de perlas 
procedentes de Nueva Cádiz de CubaguaX2. 

Con relación al comercio esclavista, el que aparece en plaza es 
Juan, puesto que es vecino de la Isla, el cual en tres ocasiones trafica 

79 CORTES ALONSO, V.: «La esclavit~rd ... N ,  Op. Cit.: «Los pasajes de esclavos 
en Valencia en tiempos de Alfonso VD, I Congrcso In~ernacional de Historia Medite- 
rranea, Palma de Mallorca, 1973, Inédito; FRANCO SILVA, A.: Op. Cit.; VERLIN- 
DEN, Ch.: «Une taxation ..., Art. Cit.; «L'esclavage dans le Royaune de Naples a la fin 
du  Moyen age et la participation de marchands espagnoles a la traiten, Ar~uario de 
Historia econdinica y social, 1, Madrid, 1968, pp. 36-40  1. 

80 A.H.P.L.P., Pedro de Escobar, n." 764, f. 679 r. 
81 Idem, f. 1.163 vo. 

OTTE, E.: Op. Cit., p. 75. 



con mercallcia Ilunjana. En 1553 compr:i al gobernador don Rodriga 
Manrique de Acuña dos esclavos j6vt'ncs. vor.6ri 5, hembra, junto con 
una de plata y 5 cajas de libros ric ciencias por la bonita suma 
de 600.000 maravedisu', cantidad qiic nos ayuda a comprender su 
desahogada posiciÓri cconóriiica. En el mismo año carnhia su papel 
a]  vender a un hacendado azucarero dos esclavos negros, uno de 50 y 
otro de 25 añoss4, Bastantes anos ni ik  tarde, en 1583. ~on t inúa  ion 
su misma labor, en este caso en conlpiiñiii de sus hijos, el doctor 
Francisco Codina y Pedro Codina, que al purcccr sigucn en In misma 
linea.de su padrexs. 

También es de destacar su papel corno in~portarlor de mcrcancia 
humana. t.ri Íj75, cuaiidu aiiib6 a la Isla cvn SUS i i d ~ s  dun 
Juan de Guzmán, vecino de Nucva España, que sc encontraba de 
partida para los Ríos de Guinea e Indias, junto con cl capitán y p. 
bernador de la Isla, don Diego de Melg;irejo, cnibarc¿> pipas de  vino 
encascadas y despachadas, cada uno cuatro, para que las llevase a 2 N 

Guinea y su producto se lo enviiisc invertido en e s c k t v ~ s ~ ~ .  - 
= m 

La participación de Codina tanibiin es notoria como armador, 
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cometer desacatos en las costas dc Guinea y Mina, en donde junto 
con otros vecinos había ido a rescatar esclavosH7. 

El azúcar hace que tambih lleguen a Gran Canaria otros mer- B 
caderes catalanes, los cuales para rcdondear sus negocios invierten ! 
en esclavos. De ellos Juan Fernández, avecindado cn Scvilla, merece 
mención especial. Igual que otros grupos y de la misma manera que 
Codina tiene formada compañia con su hcrrnsino, Diego Mcdina. El 
primero, en 1558 y en varias ocasiones mis  y en distintos barcos, 
consigna a su hermano diferentes partidas. Entrc el 18 y el 19 de ju- 
lio del citado año y en las carabelas de Scbastian Alvarez, vecino del 
Puerto de Santa María, y de Gaspar Afonso, vecino de Tivila, le en- 
vía azúcares, blancos y refinados, en cajas, una dc ellas vizcaína que 

83 A.H.P.L.P., Adriano de Padilla, riS0 762, f. 184 r. 
84 Idem. f. 280 r. 

A.H.P.L.P., Lorenzo de Palenzuela, n.O 840, f. 685 r. 
86 A.H.P.L.P., Alonso de Balboa, n . O  778, f. 592 r. 

TEIXERA DA MOTA, A.: «Viagens espanholas das Canarias a Guinb en 
meados do seculo XVI segundo as fontes portuguesas», Ponencia presentada n 111 0- 
loquio de Historia Canario-Americana, Las Palmas, 1978. En prensa. 



él habia traído con herrajes dc Vizcaya", lo que viene a confirinai. 
aún más el trucque de n~ercancías manufaturadas y hierros por pro- 
ductos elaborados. 

En septiembre de dicho año junto con los azúcares y derivados 
le envia además conservas. dos barriles llcnos de quesos, y he aquí la 
novedad, dos esclavos, negra y mulato de 10 y I 1 años, para que se 
los vendicra en el mercado de Sevilla. Todas estas mercancías tienen 
por destino el puerto de Cádiz, en donde un factor de ambos herma- 
nos, mercader también, Juan de Origuela, vecino de aquella plaza, es 
el encargado de hacer Ilegar la mercancía a Medina, que  es el encar- 
g& & p g g ~ r  !ny fptpyng, Ys!~, que seg'j:? entien& ps: !a docü- 
mentación es el responsable de distribuir la mercancía y ponerla en 
venta al igual que los cautivos, de la m i m a  manera que su hermano 
trafica con Indias. Concretamente con las perlas de Cubagua, ya que 
entre 1540 y 1 54 1 ,  recibe dos partidas, una de 6 marcos con cuatro -, 
onzas y otra de 1 1 con tresg0. 

N 
- - 
m 
O 

Durante su estancia en la Isla, Fernández, compra tres esclavos, - 
una henibra iaciina, un joven de i 4  aiios y un niño cie S anos bozaiw', f 
que seguramente tendrían por destino el mercado sevillano, a donde 
los exportaría. 

,, 

Catalanes también eran Bernardo Alirail, Anrique Ferrer, veci- f a 

no de Barcelona, Gaspar Maieo y Jaime Marsanz que participan en 
el mundo esclavista en algunas ocasiones. Marsanz, al igual que sus 
compañeros, se presenta en Gran Canaria atraído por el comercio [ 
del azúcar, y como agente a su vez de otros mercaderes catalanes. En " 
1532 envía en la carabela de Domingo Alvarez, vecino del Puerto de 
Santa María, tres cargamentos de azúcar consignados: uno de 26 ca- 
jas a Pedro Miguel Remonede, catalán estante en Cádiz, otro de 41 
cajas a Juan Miguel Fabra de Ia misma nacionalidad y estante en el 
mismo puerto, y la úliima de 9 cajas a su paisano Luis Castellón. 
Todos pagarían de flete por cada caja 140 inaravedísg2. 

88 A.H.P.L.P., Alonso Hernandez, n.o 787, IS. 173 r. y 176 i.. 
89 Idcm, fs. 186 v. y 256 v. 
90 OTTE, E.: Op. Cit., pp. 441-443. 
91 A.H.P.L,P., Alonso Hcrniindez, n." 787, h. 187 r. y 21 Í l..: Alunso de Balbua, 

n." 772, f r .  
92 A.H.P.L.P., Bernardino de Becga, n.ll 753. fs. 450 r. y v. y 45 1 i. 



2 ,  EXTRANJEROS. 

Es de sobra conocida, y hri sido puesto tic rclicvc cii algurios lra- 
bajosY" la numerosa colonia de portugueses cluc sc Iinllnbu csiahlcci- 

da en las islas desde los inicios del XVI,  pues ya dcscic los ticnipus de 
la conquista habían participado corno coiiqiiistadores en cl somcli. 
miento de los indígenas, y clespués en el reparto dc tierras, aguas, ga- 
nados y esclavos y hasta cargos públicos')'+. 'i'iimbicn es coriocidi\ su 
actividad comercial orientada hacia la trntii, primcro de los csclavos 

PEREZ VIDAL, J.: «Aportación portugucsii a lii pohlncitin tic ('aii;isins. Ihilos 
para su cstudio~, Anuario rlc I3tirrlio.s Atlu~i/ic~o.s, 14, Miidrid-l.:is I'alriias, I I M K ,  pp, 
41 -108; «Esbozo de u n  estudio de la inllucnciti portiipucsii cii 1;i ciiltli~i ~rodiciand cn- 
naria)), En Hornenaje n LIlius Scwa Rq/i)l.r, 1, La Laguna, 1073, pp. 3 7  1-300. 

'4 LOBO CABRERA, M.: «G'r.iipo.s Ii~morio.~ clrl Ir, voc-ic~iltrrl cwtioi.itr di'1 Y I R ~  
XVIJ). Las Paliilas de Gran Canaria, 1979, pp. 25-26. 



 canario^')^ y luego de los negros, en la que jugaron ~ i n  papel de singu- 
lar iinportancia, al proceder aquellos clc las tierras de su conquista cil 
cl continente africaim, pues ya cn los inicios de la centuria un mer- 
cndcr lusitano sacaba esclavos de Cabo Verde y los vendía en La Go- 
mcraqO. Adcmcis entre las priincras noticias que se tienen sobre la 
trata dc negros cii Canarias nos encontramos con la participación de 
un portugués, piloto y vecino de Gran Canaria, que se dirige a las 
costas de guinea en 1494, donde cautiva en unión con otros vecinos 
un bucn núincro de negros que luego venden en las islas y en Anda- 
Iuc~¿ I ' )~ .  

También relacionados con la trata están los tripulantes y maes- 
tres lusitanos que conducen las naves :I las costas de Berbería para 
cautivar infieles"*. De la misma manera Ilcgaban esclavos negros a 
Gran Lanaria a través de los mercaderes portugueses quc recor'rían 
las islas oli-ccicndo su huinana mercancía en los ingenios o lugares , 
de trabajo9'), puesto que cl mercado negro era inonopolio lusitano, 

= 

sobre lodo a partir de 1445 en quc Dinis Díaz pasa el Cabo Verde y 
llega 21 la «tierra de los guiileus)), qtle serci el principal h c o  de cxpor- 

m 

taciGn para el mercado dc esclavos"x1. E 

Si bien es cierto que la presencia portuguesa en Gran Canaria es 
importante e interesante en cuanto a su relación con la trata, en don- s 

de abundan macstres y cn general gentes del mar que por su trabajo 
en los vi¿~.jes a Africa er:in agraciados con licencias para rescatar es- 
clavos con su hacicnda o les eran entregados cautivos como parte dc 
su salario. que una vez Ilegaclos a puerto ponían en circulación, con j 
lo cual se convertían en mercaderes vendedores en potencia, los co- " 

inerciantes propianiente dichos son pocos nunlerosos en el trasiego 

''5 SIEMENS, L. y UARRETO, L.: «Los csclavos aborigenes canarios en la isla 
d c  la Madera (1455-1 505)», i l i l i rurio t l ~  131rdio.v ,4tlrintic(1.s, 20, Madrid-Las Palmas, 
1974, pp. 1 1  1-143: LA ROSA OLIVERA. L.: «Bailadorcs canarios cn unas bodas rea- 
les europeas cii 1451», ,4iiirariri tic E.s~irdicis ,4r/íii1ico.s, 23, Madrid-Las Palnias, 1977, 
pp. 66 1-663. 

' 6  SERliA RAFOLS, E. y LA ROSA OLIVERA, L.: <r/lcirrrdo.v ckl/ ('trhiklo de 
' i ' m r r i f ~ ~ .  1508-1513u, Lo Laguna. 1952, p. 74. 

RUMEIJ DE ARMAS, A,: ~Pi ia lcr i r r  J' alaqir~~s tlai~alcs corirrlr las 1slu.s C'ir- 
17crriu.w T .  l., Madrid. 1947, p. 349. 

98 LOBO CABREICA, [<LO C S L ~ I ~ ~ ~ I I I L I  PII IUS C'arwYai~ O r i e n r n / ~ s . e ~ ~  VI siglo 
XVIi,, Tesis leida en la Universidad de La Lag~ina en 1979. Inédita. 

9" RUMEU DE ARMAS, A,: ~ < P i r u i r c r i m . . ~  Op. Cit.. p. 350. 
100 PEREZ EMBI D, F.: rt Los c/~~.vc'irbrimi~~n/o,s el1 c/ .4llÚt1! ico ,V Iri r i i d i dud  casle- 

t lrr~o-por/~rgii~~.str liasra r l  i?aln(io d~ i i~ r r lc ,s i l l (~s~~,  Scvilla, 1948, p. 154. 



inercantil. cosa bastante extraña, ya que su actividad comercial no  
era nada desdeñable, y al decir de Viera fueron los primeros amigos 
del país que hicieron en él su comercio 'O'. 

Del conjunto de los mercaderes que traficaban en Gran Canaria 
con esclavos en el XVI, los lusitanos representan el 3,1°/o con un ín- 
dice del 2,896 de trai~sacciones. De estos portugueses tenemos uno 
natural de Lisboa, dos residentes en Gran Canaria y otros dos en 
Lanzarote. 

El primero es Gaspar Fernández que lejos de comerciar con ne- 
gros, su presencia mercantil está relacionada con indios brasileños 
bozales, puesto que él es transeunte en Brasil y se dedica a traficar 
los cautivos de aquellas tierras. Asi ei ¿ i de mayo de i 546 pone en 
venta dos cautivos jóvenes, un niño de seis años y una moza de quin- 
ce años, de bajos costos, puesto que el primero es valorado en 10.504 
maravedís y la segunda en 12.000Io2. Esta otra vertiente de la trata 
llevada a cabo por los portugueses se debía a la situación de la Isla 
en el paso tanto de las Indias orientales como de las occidentales, 
como para e! comercio con e! Brasil '03. 

Los avecindados en Gran Canaria eran Pedro o Pero González y 
Fructuoso Hernández. Estos por el contrario son tratantes en negros. 
El primero entre 1578 y 1589 comparece ante escribano para estos 
asuntos unas cuantas veces, unas vendiendo y otras comprando. Es 
de destacar que con una sola esclava, de 30 años, Catalina, realiza al 
menos hata tres transacciones. En 1578 la compra a una viuda de la 
ciudad por 24.000Io4. En el año 89, siendo ya la cautiva más vieja la 
vende el 30 de octubre a la vecina Beatriz Muñoz por 25.000 mara- 
vedí~, pero al parecer no queda contenta con ella y se la torna a re- 
vender al mismo por 20.000 'O5, obteniendo el mercader en tales tran- 
saciones 6.000 maravedís de ganancia, con lo cual realiza uii buen 
negocio. 

Fructuoso Hernández destaca menos en el mercado, una sola 
vez, pero en ella obtiene buenos beneficios al venderle al mercader 
francés Honorato Angelín de Monguía una negra bozal de 30 años 

101 VIERA Y CLAVIJO, J.: ~Nolicias de la Izisroria general c/c las Islas Catza- 
riam, SIC. de Tenerife, 197 1. T. 11. o. 1 12. 

. r  

102 A.H.P.L.P., ~ i l  de ~ u e s a d a ,  n." 759, rs. 279 r. y 280 s. 
'03 PEREZ VIDAL, J.: «Esbozo...», Art. Cit., p. 376. 
104 A.H.P.L.P., Alonso de San Juan, n." 877, f. 239 r. 
'05 A.H.P.L.P., Lorenzo de Palenzuela, nqo 846, fs. 437 r. y 441 r. 



con su hijo de un año por 76.800 maravedísI0? Su otra actividad es 
más interesante. En 1587 carga en el navío de Lorenzo Pita, maestre 
port~iguis, vecino de Madeira, 20 pipas de vino con objeto de llevar- 
las a Santiago de Cabo Verde y rescatar en trueque esclavos~07. En 
esta operación no actúa directamente con mercancías propias, sino 
que convertido en especulador recibe el vino de los vecinos para a 
cambio traerles un par de piezas de esclavos, mientras que el resto 
que consigna son para su provecho propio, con lo cual el negocio le 
resulta bastante saneado. Es de señalar que por cada dos pipas de 
vino F~uctuoso obtenía en Cabo Verde un esclavo de buena constitu- 
ción, con~prendido entre 14 y 15 años, con lo cual podía obtener por 
las 20 pipas 10 cautivos. También es cierto que además de los escla- 
vos que conseguía en el trueque, los inversores, es decir los que en- 
tregaban la mercancía, le daban por su trabajo el 6% del valor de la 
venta del vinoI08. 

Los dos mcicadei-es aveiici&dus Lanzaroie, Fcmiiri Ncfiez Y 
Pedro Yanes, son los que menos actividad desarrollan, pues ambos 
actuan como socios en la venta de dos esclavos varones que entregan 
al vecino de Fuerteventura Gómez Arias, a cambio de 50.000 mara- 
vedis que les paga en 400 fanegas de cebada, apreciada la fanega en 3 
reales y 3 cuartillos viejos, libre de gastos y acarretos, puestas y em- 
barcadas en el puerto de Fuerteventura lo? Posiblemente esta cebada 
obtenida a cambio de los dos esclavos tenía por destino ciudades 
portuguesas, puesto que tras los fracasados intentos de convertir la 
isla de la Madeira en una gran productora de cerealesiI0, las Canarias 
y en especial Tenerife se convirtieron en el gran granero portugués, 
lo que hizo que en ocasiones, en los primeros años del XVI, el cabil- 
do lagunero no lo viera con buenos ojos y prohibiera la salida de ce- 
reales a no ser con licencia expresa del propio Adelantado o del ca- 
bildoil1. No obstante se siguieron exportando de mano de mercade- 

'06 A.H.P.L.P., Francisco Suárez, n." 9 1 1, r 73 r. 
107 A.H.P.L.P., Lorenzo de Paleiizuela, n." 844, f. 109 r. 
10"OBO CABRERA, M.: «Lo ~sr.luvillrd.,.», Op. Cit. 
"JQA,H.P.L.P., Hernando de Padilla, no 745, f. 414 r. 
110 FERRAZ, M. de L.: ((A Ilha da Madeira e o problema de trigo no ceculo 

XV», Gevgrczphica, 28, Lisboa, 197 1 ,  pp. 44-53. 
1 1 1 SERRA RAFOLS, E.: Acuerclus del Cabildo de Tener@, 1497-1507, La Lagu- 

na, 1949, pp, 492, 503, 5 11; SERRA RAFOLS, E. y LA ROSA OLIVERA, L.: Op. 
Cit., pp. 63, 7 1 ,  164,200. 



res portugueses canlidades substriricidcs ik ccscaich. L:ri abril de 
1520 se fletaba un navío piirit c;trg;ir cii 21 10du lii cchari;~ que cupiera 
y llevarla a la ciu&id dc Siili "2: iiri riit!s riiiis titI'Silc &)S iiicrcadcres, 
vecinos de Lisboii, perlrccliiibiiii tilrri ii;ivÍO 173r;i IlcviiSlti Ilt.nO de tri. 
go y ceba&, a Lisboall'; i1 Iinriles de1 iiiisilio iiiCs tWo riicrcadcr lusi. 
tallo, D iep  Ribera c;ir&iha otro niivio dc ~ ~ h i d i i  Cn fhiciiii~ista, nora 

de -rencrifc, pí1r.a c1ivicirlo n las cititl;irlc~ de Sc1titi;il y l.isboa11'; 
800 fanegas del niisiiio ccsail cnrgiha i1ti.i) 111~1'c'iid~i d~ 1;\ niisnia na- 
cionalidad con &$no a Avero l b ' .  y i~si pi)iisi:inicrs wgtiir ciiiinieran. 
do bastantes niás cjciiipios. 

AdelnAs de estos cotiicrciailtcs lliic h ~ r i i i i ~  lIctCctiidO cli d rncz. 
cado esclavista vcntlicndo y coriipi-;iritlri ;I iiiciiird~c). i i i i ~ ,  h~iiicis tro- 
pezado con un i~iercadcr :irniador-c;ipit;iIisia, quc jurilo coii otros ex. 
tranjeros y vccirios invierte U i i i i  ~o i i sd~s ; i h l e  s\iili;t iitiii  caiilpailía 
que se dirigc a Cabo Vcrtlc p r n  cii~g;ir ~ s c l i i ~ t > s  y tsiwrlt1s ii C iran ('a- 
naria. Es este hoinbrc l'cdro Alvaroz qiic cciiilci ;ii'iii;iiior ;tporlii iina , - 
barca que había coriiprudo :i un  veciiio tlc 'I'crici,ilC, y ;rlyiinos hasti- m 

mzntos más apreciado todo cti 1 14.300 ~ i i i \ t ; i \ ? ~ t l i ~ ,  c\ tlccir iiilis del a 
30Yo del lotal, obtciiicndo cn ~otilrnpiiiIidii c i i ; ~ i ~ . c i  vcccs tiiUs dc lo 
invertido, tenicnda cti cucntu sUlri c l  valos clc Iiis cscl;ivc1s. pueslo 
que en estas cxpcdicioncs se rihtoriiuri ;itlciii;is oircis prlitluc-tos como 
eran: oso, cucros, sal, c m ,  ctc. I l f 1  n 

E - 
a 

2.2. Italianos. 2 

n - 
n 

De todos los cxti.anjero\ la coloiiiri ~iicscaiilil ititliitira 1uc I¿i mis  
numerosa en Gran C'iinasia. [)e ellos los iriiicti\ iii~crcnidos en la 
mercancía humana eran los pr«ccdcrilcs dc lu i.cpiibli~ii lipiir, cs de- 
cir los genoveses, puesto qiic como duchos CII el ~ O I I I C ~ C ~ O  dc cscla. 
vos habían inteivcnido podcrosainentc cn tI cii In 13i\iii Iltlati Mcdia 
con una bien dispucsla anip1i:i red cn Ii, I'criiit~iiln t ' t~ t l r ico~~ ' ,  cspc- 

"3 Idem, doc. 142. 
1 ' 4  Ibid., doc. 174. 
1 i j  Ibid., doc. 206. 
1 16 LODO CABRERA, M.: «LA/ c~sc.l~ii~ili~d ... i r ,  Op. ( 31. 
"7 CORTES ALONSO, V.: r t f ~  i:rc.l~rri~irtl.,,~~, O p .  ( ' i i . ,  p. I I O -  I I l .  



cialmentc en Sevilla donde son numerosos los que comercian con cs- 
clavos l 1 8 .  

Los Ilorcntinos, que a pesar de ser un grupo muy reducido, ac- 
tuaron en relación con la trata en Valencia y Sevilla, en Gran Cana- 
1-in no se Ics mcnciona en los protocolos notariales, aunque es cierto 
que su pi-escncia en la Isla esta constatada; cllo se debe tal vez ii que 
ya cn cl XVI habían abandonado la práctica de recurrir al notario y 
conliabaiz iuás eri los contratos redactados directamente entre ellos 
mismos '1". 

Los italianos pei-tenecicntcs a la república ligur se habían asen- 
tado en las islas clcsde finales clcl XV, en donde participaron canier- 
cializai~do cl aziicar, llegando a poseer cstableciinicntos de tal indus- 
tria, y traficando con el pcrsonal encargado de su fabricación: los es- 
clavos. 

Al poseer ingenios, son cllos inisiiios los que arman y forman 
compañia pasa traer esclavos, bien dcsde Berbcría o dcsde Guinea. A 

Uno de cllos, cl regidor Mateo Lairasco, dueño del de Guía, fletaba - 
la carabelsi dc Diego Luis, vccino de Tavira, para que vaya a Bcrbe- 
sia de arinada y ~i todas ias partes que le mandare. a rescatar escla- 
vos '?['. 

m 

E 

Armador cs taiiibicn Luis Salucio que paga cn nombre 
ctc su socio, Dicgo Jara. vecino de Telde, 100 doblas a u n  niaes- 
trc de carabela por el tiempo que les había servido cn una arriiacla % 

a 

que sc hizo a Bcsbcríal?l. Salucio también es un gran exportador de ! 
aziicai, como lo prueba cl Iiccho de caigas 210 cajas de dicho pro- 
ducto cn 1527, para Ilcvnr a Cádiz con su genre'??, dcsde donde, al E 
igual que los otros gcnovcscs, lo einbarcarísi hasta Valcncia, desde " 
este puerto a Marsella y dc aquí a Gbnova; o de Valencia a Civita- 
vcccliiri, Nápolcs y Venecia 1 2 ' .  

Otros por el contrario como Tomás Pinelo no sc aventura a for- 
mar compañía sino quc entrega inercancías a un segundo para que 



e n  contrapartida le traiga esclavos; así por ejemplo en 1587 entrega 
dos botas de vino al vecino Miguel Afonso para que le consiga en 
Cabo Verde una esclava negra de 14 a 15 años; por este producto, 
además de una manta, una camisa de angeo, una fanega de bizcocho 
y media arroba de aceite que Pinelo da a Afonso para el sustento de 
la esclava'24, e1 inversor consigue la cautiva a 150% menos del valor 
en el que se cotiza en el mercado, obteniendo por lo tanto unos bue- 
nos rendimientos. 

Participe también en armadas, en este caso ilegales, puesto 
que son las dirigidas a Guinea, vioiando los tratados con Portugal, es 
Juan Bautista Amoreto, natural de Niza, que por aquel entonces per- 
tenecia a ia repúbiica iigur, de¡ que entre i 550- i 552 se quejaban en 
Portugal, por boca del embajador lusitano en España, de los deservi- 
cios que hacia en Cabo Verde, Guinea y BerberíaIZ5. Amoreto ade- 
más traficaba en el mercado insular, vendiendo y comprando al por 
menor, y haciéndose temporalmente con esclavos mediantes contra- 
tos de retrovendendo ' lb .  

Mercaderes del interior, y que se dedican a otros negocios. con 
una  posición desahogada y boyante, son Teodoro Calderín, Lorenzo 
Peri, al cual debido a ia falta de respeto característica y comiin en la 
época para los apellidos extranjeros lo llamaban Pérez, y Pedro Juan 
Leardo. Ambos se caracterizan además además por ser de los pocos 
genoveses que presentan esclavos ante el tribunal del Santo Oficio 
para que declaren sus genealogías ' 2 1 .  

Teodoro Calderin, al igual que su pariente Esteban, se encuen- 
tra avecinaado en la Isla desde 1520, y trafica con esctavos desde 
muy pronto. Esteban tiene mayor actividad, comerciando eso sí ain- 
bos con negros. Sus relaciones mercantiles están unidas a otros geno- 
veses, así el citado compraba en 1565 a Juan Baptista Comelin dos 
negras por 90.000 maravedísI2" años más tarde. entre 1 5 79 y 1 59 7, 
sigue sintiendo predilección por las hembras1?", tal vez por conscguir 
con ellas mayores beneficios al ser más escasas. En 1590 se encuen- 

124 A.H.P.L.P.. Francisco de Casares, n." 923, f. 186 s. 
TEIXEIRA DA MOTA. A.: Art. Cit. 

m A.H,P.L.P., Juan deQuintana, 11.~2.333.1'. 285 r. 
i Z 7  MUSEO CANARIO, Inqu:sición. Libro 1 de genea!ogías, CLII- 1 

A.H.P.L.P., Alonso de Balboa, ti.(' 775, f, 436 r. 
I2".H.P.L.P.. Luis dc Balboa, n."  864, f. 137 r.:  Teodoro Calderin. n . O  897, 

f. 3 1 r.; Rodrigo de Cubas, i i sn  2.593, f. 105 r. 



tra ligado con otro genovés avecindado en Agaete, Melchor Imperial, 
al que compra un trio de esclavos, dos machos y una hembra, por  
I25.000, con condición de devolver a sus dueños originarios, herede- 
ros de Juana Gómez, los dos machos siempre que le dieran 70.000 
rnaravedísJm. Teodoro por su parte se presenta ante escribano para 
vender; en 1528 vendía al racionero de la catedral Alonso 
de Monleón dos esclavas negras, una de 18 años y otra de seis me-  
sesL3I, y en 1532 a un canónigo de la catedral una esclava blanca he- 
rrada en la cara132. No obstante, este mercader destaca más como ex- 
portador de azúcar, al igual que sus paisanos, pues ya en 1522 en 
compañía del también genovés Jacóme de Corona, fleta la carabela 
del portugués Juan Luis para cargarla de azúcar en los puertos de  las 
lsletas y de Agaete 133. 

Igualmente y en 155 1 se sigue dedicando a este trafico en com- 
pañia de su sobrino Jerónimo Calderin, estante en Cádiz y que actua 
rinmfi 0 1 7  n ~ ~ n i a  r n l  nu.01 a n x r : 0  7 2  no;nri s i  9 . n  no;A+r rln 071'7n0re~ nonon- 
L U i i i W  JU Ll&bli%b, C L I  LUUi L L I V I U  L J  bUJC1J J U 1 1  bUJVII  U C  LILUbUICii3, vULjCA.L 

do de fletes y averías por cada una de ella 7 reales'34, Pero no solo 
comerciaba con Cádiz e Italia sino también con Brujas, a través del 
puerto de L'Ecluse o Sluis, a donde en unión de otro genovés, Loren- 
zo dc Riberol, envía 35 toneladas de azúcar con destino a las ciuda- 
des flamencas de «Lasclusa» y Amberes 135. 

En ambas actividades se encuentra también inmerso Niculoso 
de Marin. Como traficante de mercancía humana actíta sólo para ha- 
cerse con una esclava berbersica de 14 añosI36. Sin embargo el nego- 
cio azucarero lo hace en compañia de otros genoveses como son Si- 
món Franquiz y Jacóme Adorno, que cargan, en 1531,200 cajas de  
azúcar para llevar a Génova 137. 

Lorenzo Peri es uno de los hombres más ricos de Gran Canaria 
en el primer tercio del XVI, tal como se desprende de su testamento, 
en el cual deja una fuerte suma para asignar dotes doncellas huérafa- 
nas, pues no en vano era el propietario del ingenio de Arucas; por 

130 A.H.P.L.P., Francisco Casares, n." 924, f. 52 r. 
131 A.H.P.L.P., Hernando de Padilla, nSo 744, f. 205 r. 
132 A.H.P.L.P., Hernando de Padilla, n.O 748, f. 336 r. 
133 A.H.P.L.P., Cristbbal de San Clemente, n . O  735, f. 721 r. 
134 A.H.P.L.P., Diego de Alarcón, n.O 757. f. 595 r. 
135 A.H.P.L.P., Cristóbal de  San Clemente, nao 741. f. 35 1 r. 
136 A,H.P.L.P., Hernando de qadilla, n.O 746. f. 425 r. 
137 A.H.P.L.P., Cristóbal de San Clemente, n.O 740, f. 202 r. 



esla misma sazon poseía gran número de esclavos, algunos de los 
cuales pone en venta entrc 1530 y 1534; concretamente en la segun- 
da recha sor1 objeto de transacción varios negros bozales13X. 

Pedro Juan Leardo se asienta muy pronto en Gran Canaria, 
pues ya desdc 1524 aparece concertado en unión de Luis de Loreto y 
de Agustin de \a Chavcga. En 1523 es apoderado titular de los recau- 
dadores de los alcabalas, Juan de Almansa y Pedro Gallego; figuro 
a s i n ~ i s n ~ ~  como arrendador de las tercias reales, y conierció con la 
isla de San Salvador, a la que pasó en 1540, para volver a Sevilla, 
desdc donde envía mercancías a indias entre 1542 y 1555 13'. Efecti- 
vamente sabenlos que se encontraba inmcrso en estos negocios, y en 
especial en el de perlas, por cuanlo e11 155 1 en compañia de otros 
trcs mercaderes genoveses de SeviIla formaba con otro genovés que 
corno factor y haccdor se trasladaría Orán para vender allí tres ca- 
jetas de perlas de Cabo de la Vela por valor de 494.928 maravedis1J3. 

Su capacidad financiera y mercanti1 era tal, quc no es extraño 
encontrarlo comercializando con Flandes, a donde envía productos 
derivados de la caña, con los cuales iba como pasajero Tonlas Lear- 
do, indudablemente pariente suyo, ya que en otros documentos se 
encuentran igualmente asociad os^^'. En el mercado esclavista se da 
cita como vendedor de negros, en una ocasiiin asociado con otro ge- 
novés, Jerónimo de la Cana 14?.  

De menor importancia son las transacciones de Rafael Adorno, 
Juan Bautista Corona, Rafael Boriengo, Ambrosio Colornbo, Carlo 
Grillo y Polo Casanova, aunque este en una sola ocasión pone en 
circunlación cuatro negros bozales por la bonita suma de 100.000 
maravedís 143, 

Los Franquez al igual que los Sopranis y los Mayuelo fueron 
grandes cornerciantcs. Jerónimo participó en una ocasión en cornpa- 
ñía de Gnspar Jorge en una armada destinada a Guinea para captu- 
rar negros. Diego se destaca a1 igual que en el comercio de esclavos 

138 A.H.P.L.P.. CristObiil de San Clemente, r ~ . ' ~  741, C 470 r. 
139 LA ROSA OLIVERA, L.: <(E srirdios...)), Op. Cit., p. 230. 
1" OTTE, E.: Op. Cit.. p. 76. 
141 LOBO CABRERA. M.: «E/ coiiir~r.ici ... D .  An. Cit. 
142 A.H.P.L.P.. Cristbbal de San Clemente, n.'> 741, fs. 459 r. y v.; Alonso de He- 

rrcra, n." 2.316, F. 369 s. 
14Q.H.P.L.P.. Cristóbtil de San Clemente, n." 741, 1.. 458 r. 



cn el azucarero comerciando con Flande~l- '~ ,  y con el indiai~o, donde 
al paiwer tuvo u n  papel destacado como cargauoi de gran enverga- 
dura. extendiendo la red de sus negocios a Puerto Rico, a Santo Do- 
mingo y a Nueva España para donde cargó en 1566 por el valor de 
casi un millón de  maravedístJ5. Entre las mercancías con la que trató 
en Sevilla tenemos lencería, que compraba a los Ruiz: licencias d cs- 
clavos que en unión del portugués Enrique Freire adquiere por los 
años 1 574- 1576. Toda esta actividad económica la realiza vía Cana- 
rias, pues con objeto de no abonar derechos a los navíos son envia- 
dos hacia las islas con el pretexto de comerciar con e1las""l. 

Otro Franquez, Nicolao, destaca también en el mercado dc es- 
clavos, pues entre 1573 y 1591 compra unas cuantas piezas'47, algu- 
nas cn unión cie otros genoveses como eran Andrea Buggio o Buyo. 

Mercaderes también relacionados con la trata son: Flerigo Pani- 
guerola, Jacóme Lercaro y Antonio de Mayuelo, avecindaclos cn la 
Isla desde muy temprano, alguno desde 1520, lo cual hace que uno 
& e!!vs, bv4uyue!=, =b:enga e! t l t ü ! ~  de ;egidu; &f cabildo cn 
1532 'a. 

A pesar dc ser un grupo minoritario, los flamencos dejan huella 
de su paso por el mercado dc esclavos. Ya desde 1530 se constata su 
presencia, aunque su mayor importancia comienza en la segunda 
mitad del siglo, en donde al igual que en el mercado sevillano des- 
plazan rápidamente a los genoveses como grupo mas importante, e 
intervienen en todos los negocios sevillanos y americanosi4'. 

En Gran Canaria, y en general en el resto de las islas realengas, 
sucedió lo mismo durante la segunda parte de la centuria, puesto que 
fueron atraídos por la ganancia fici! de un tráfico activo, fundado en 
el intercambio de  productos que nunca dejaba las naves vacías: pa- 

144 LOBO CABRERA, M.: «el ( . o i w c N ~  ... > I .  Art. Cit. 
145 LOKENZO SANZ, E.: Op. Cit., p. 315. 
146 Idem. 
147 A.H.P.L.P., Lorenzo de Palenzuela, n." 83 1 .  fs. 722 r. y 271 r.; Luis de Bal- 

boa, n." 863, f. 771 r. 
148 LA ROSA OLIVERA, L.: Es~1:srirdio.v ..., Op. Cit.. p. 186. 
(49 LORENZO SANZ,  E.: Op. Cit., pp. 74-93; OTTE, E.: Op. Cit., p. 76. 



fios y manufacturas que se descargaban para pagar el vino, el azúcar 
y 10s esclavos de Canarias lSO. 

Del conjunto los flamencos significaron un 5% con un valor en 
el mercado del 6%. De entre ellos van a destacar dos mercaderes: 
Daniel Vandama y Cornieles Manaquer. El primero tanto compra 
como vende esclavos negros, moriscos y mulatos. Su primera opera- 
ción la reriliza en 1588, fecha en que vende a un vecino un negro la- 
dino por 10.000 mara~ed í s '~ ' .  No obstante de todas las escritturas 
que otorga es interesante destacar una de 1595, año en que paga a un 
camellero de Telde, Alvaro González, el servicio que le hace con sus 
camellos en traerle desde Telde a la ciudad 50 botas de vino, con un 
esclavo morisco-fulo, valorado en 57.552 maravedíst52. Posiblemen- 
te este vino necesitaba traerlo a Las Palmas, bien para enviarlo a 
Flandes o para cargarlo en los navíos que iban a Cabo Verde, a cam- 
bio del cual podría obtener esclavos. Efectivamente, en este comer- 
cio destaca, ya que en 1587 un vecino en compañía de otros fleta un 
navío para ir a Cabo Verde, y confiesa haber recibido de Vandama 5 
botas de vino para a cambio traerle dos esclavos negros jóvenes com- 
prendidos entre 15 y 16 años; también consigna que el mercader le 
había entregado una botija de aceite, dos paños de la tierra, dos ca- 
misas de angeo y unos calzones para que los esclavos viniesen abri- 
gados. Su espíritu comercial se puede observar aún más al compro- 
bar las indicaciones que hace a Miguel Afonso, en las cuales le espe- 
cifica que si los esclavos estuvieran caros y no los haIlara de  la edad 
pedida invistiera el producto del vino en cueros, cera y mercaderías 
que en las islas se pudieran despachart53. Se puede observar igual su 
relación comercial con el vino y los esclavos cuando al comprar en 
1593 un esclavo mulato en 52.800 maravedís, paga un tercio de este 
valor en 1 1 pipas de vinot54. 

Mercader con doble función es también Cornieles de Manaquer, 
Es agente y exportador de azúcar y mercader esclavista en el circuito 

150 CIORANESCU, A,: «Un visionario en la hoguera. La vida y las obras de Juan 
Bartolorne Avontrootn, Anuario de Esftrdios Atl6nlicos, 20, Madrid-Las Palmas, 1974, 
3. 549. 

I 5 t  A.H.P.L.P., Alonso Fernández Saavedra, 798, k 325 r. 
152 A.H.P.L.P., Alonso de Mcndoza, s.1: 
:53 LOBO CABRERA, M.: «La e.~clavi~~rd.,.,,, Op. Cit. 
I s 4  A.H.P.L.P., Alonso Femandez Saavedra, nS0 803, f. 232 r. 



del mercado. Desde 1568 se le ve realizar contratos para comprar y 
vender la humana mercancía, especialmente negros 155. 

Detallistas son también entre otros Nicolás Mován, Gerardo 
Bruinzeles, corresponsal Y hombre de confianza de varios capitalistas 
flamencos Y a la vez agente de envíos de personajes pertenecientes a 
la «éiite» isleña156; Jacóme Donis y Nicolás Jans. Este último, con 
escasa importancia en el mercado de esclavos, en el cual vende un 
negro en 1559 Is7, descuella como agente de un pariente suyo y como 
personaje que además de controlar parte del comercio isleño, ejerce 
igual papel en el control del transporte, ya que en este tipo de nego- 
cios aparece como armador, comprador de naves y maestre de las 
mismas que bien encamina a FIandes, Indias o Sevillal58. En efecto 
la misma urca que compra en Gran Canaria se encuentra en Sanlú- 
car en 1595 procedente de Prusia, maestrada por él, con una tripula- 
ción cercana a las 26 personaslsg. 

Mayor importancia van a tener dos flamencos que sobresalen a N 

como capitalistas armadores en dos compañis que se realizan en 
- - 
m 
O 

Gran Canaria con destino a Guinea y Cabo Verde en busca de escla- - 
- 

vos. Uno de ellos es Arnaldo Van Dale o Vandala, con ambas deno- 
0 
m 

E 
minaciones aparece en la documentación, emparentado con los fla- 

O 

mencos propietarios de los ingenios de La Palma puesto que era hijo 
de  Pablo Van Dale y como tal se encuentra en La Palma entre 1569 

n 

E - 
y 1572 entendiendo en la administración de la haciendaI6O. En estos a 

años, y haciendo un inciso en sus negocios azucareros, interviene en 
2 

n n 

una sociedad en unión de varios vecinos de Gran Canaria para ir a 
n 

Guinea. En tal asociación invierte una de las mayores cantidades, 
3 O 

628.408 maravedís, en mercaderías, tejidos y lienzos, lo que indica 
su boyante posición económica, obteniendo por ello 1.1 12.734 ma- 
ravedí~, es decir casi el 300% más, con lo cual recibía mas del tercio 
de  10s esclavos que se consiguieran, es decir unas 50 piezas más el 
oro, marfil y rnalagueta que se pudiera rescatarI6'. 

155 A.H.P.L.P.. Francisco Méndez, n . O  821. f. 164 r.; Lorenzo de Palenzuela, n." 
83 1, f. 27 1 r; Luis de Loreto, n . O  867, f. 30 r. 
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160 CIORANESCU, A.: Art. Cit., p. 554. 
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p. 81. 



También vecino de La Palma es Jacóme Nureinberque que in- 
terviene en otra compañia similar con destino a Cabo Vcrdc cn la 
cual en unión de otros extranjeros participa con 150.000 maravedíslh?. 

Su número en el mercado es muy reducido, unos ocho, al igual 
que los flamencos, aunque su peso es bastante menor, apareciendo 
en escena a partir de 1567, ello posiblemente se debiera a la política 
beligerante que llevaron a cabo los primeros Aus t r ia  con los reyes 
galos, a partir del comienzo de los hostilidades en 1520, y a la pirate- 
ría que pracicaron los corsarios franceses en las aguas isleñas como 
bien ha estudiado Rumeu de Armas I h 3 .  

Sin embargo la presencia de estas gentes eii Gran Canaria sc 
constata desde muy temprano, pues en 1521 un mercader estante en 
Tenerife daba poder a otro comerciante catalán para que embargara ; 
los bienes de franceses, lo que indica que ya existía al menos una pe- I 
queña coIonia de ellos, que se encontraran en Gran Canaria, y con 
ellos resarcirse de ciertas mercancías valoradas en 500 ducados, pro- B 

E cedentes de Cádiz, que le habían robado en el mar ciertos franceses 
corsarios I h 4 .  

Como ya hemos indicado la primera noticia que poseemos de B 
mercaderes de esta nacionalidad se remonta a 1567 en que Roman 
Caletote en compañía de otro paisano, Juan Absolbi, y de otros ex- 
tranieros, un portugués y un flamenco, y de varios vecinos y residen- 
tes en las islas, forman compañía para ir a Cabo Verde a rescatar es- 
clavos; los dos franceses junto con el flamenco invierten en tal com- 
pañía 125.000 maravedís, consiguiendo con ellos un beneficio cerca- 
no al 200 o al 250°/01". Posiblemente los esclavos obtenidos en la 
operación fueron puestos en venta en el mercado por los mismos ar- 
madores, ya que dos años más tarde Galetote ponía en venta una ne- 
gra de 14 años boza1 y natural de M a g a r a b ~ m b a l ~ ~ ,  que seguramente 
se había canjeado en Cabo Verde, puesto que desde 1466 los habi- 

162 ldern. 
163 RUMEU DE ARMAS, A.: «Piraterías ... ». Op. Cit., T. 1. 
164 LOBO CABRERA, M.: «P~~otocolo.s ... ». Op. Cit., doc. 1.230. 
165 Vid. nota 161. 
'66 A.H.P.L.P., Alonso de Balboa, n . O  776, f, 246 r. 



tantes de aquella zona habían obtenido privilegio para rescatar en la 
costa Guinea, desplazando a las antiguas factorías de Zafi y Arguin, 
y pasando a convertirse en la niás importante del siglo XVI l h7 .  

Su participación en estas compañías comerciales es posible que 
continuara en años posteriores, ya que poco tiempo después vuelve a 
vender a otro francés, Francisco Provenzal, otra negralbx. Por las 
mismas fechas, 157 1 ,  coinciden con él en el mercado otros dos fran- 
ceses dedicados a este trato, el mercader Oliber Rixo y el vecino Ga- 
briel de la Rosa lb'). 

Ligado a estas operaciones se encuentra también Juan Chabot. 
quien en compañía del también galo Gabriel de la Rosa vendía una 
esclava bozal de Magarabomba, sin cristianizar, que le había tocado 
a Chabot de la parte que como armador había invertido en el viaje a 
dicho lugar17O. 

En las ventas a menudeo destacan, entre otros, Pablos Reinal- 
dos, que contaba con familiares en las islas, un sobrino en La Gome- 
ra, donde los franceses corsarios, luteranos y calvinistas enemigos de 
Felipe 11 se encontraban como en casa, gracias a la actuación del 
conde don Diego de Ayala y Rojas que se comportaba con elIos como 
un perfecto anfitrión 1'1; y un pariente en Gran Canaria que era médico 
y doctor; el marsellés Ferra y Honorato Angelin de Monguia. 

Además de su filiación a este comercio, los franceses también 
destacaron desde 1532 en la exportación de azúcares a Ruan a Le 
Havre, en compañía de genoveses, desde donde se importaban m r -  
caderias y tejidos de Ruan, Holanda, Flandes Y Londres. 

167 VlLA VILA, E.: «Hispanoat?~Prica y e/ comercio de crst .kuws~~. %villa, 1977. 
pp. 144-145. 
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A la vista dc los datos que hemos analizado se pueden deducir 
varias cosas; en primer lugar la importancia que Gran Canaria  ad- 
quirió durante la centuria gracias al tráfico de mercancía humana, 
que además de suplir las deficiencias laborales cn la sociedad del 
momento, sirvió para atraer a los mercaderes prestos en obtener  rá- 
pidos y cuantiosos beneficios. También es de señalar que si el azucar 
fue el acicate primario para su atracción, una vez en la Isla no duda- 
ron en dedicarse a la trata, en la cual y a través de compañías  mer- 
cantiles participaron de manera activa aportando grandes cantidades 
de maravedis, al igual que tuvieron una gran importancia e n  el mer- 
cado interior vendiendo y comprando lo que traían de Cabo Verde y 
Guinea o lo que pretendían llevarse hacia los mercados peiiinsulares. 
Por estas razones comerciantes de empuje en la sociedad sevillana, 
uno de los principales mercados del momento junto con el de Lis- 
boa, y extranjeros no dudaron en presentarse personalmente en Gran  
Canaria o enviar agentes para incluir la Isla dentro d e  s u s  circuitos 
comerciales, ya que les servía como avanzadilla en las ru tas  negreras 
y del comercio en general de Africa e Indias. 
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